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y la señora Regenta ochenta , para contentar esta

esquadra que me acompaña ,porque el abad de lo
que canta yanta ;y luego puedense ir su camino
libre y desembarazadamente con un salvocondu-
to, que yo les daré paraque si toparen otras de al-
gunas esquadras mías , que tengo divididas por es-
tos contornos , no les hagan daño ,que no es mi
intención de agraviar á soldados ,ni á muger al-
guna , especialmente á las que son principales. In-
finitas y bien dichas fueron las razones con que
los capitanes agradecieron á Roque su cortesía y
liberalidad ,que por tal la tubieron en dexarles su
mismo dinero. La señora D'. Guiomar de Quiño-
nes se quiso arrojar del coche para besar los pies
y las manos del gran Roque ,pero él no lo con-
sintió en ninguna manera ;antes le pidió perdón
del agravio que le hacia1 ,forzado de cumplir con
las obligaciones precisas de su mal oficio.Mandó
la señora Regenta á un criado suyo diese luego
los ochenta escudos que le habian repartido ,y ya
los capitanes habian desembolsado los sesenta. Iban
los peregrinos á dar toda su miseria ;pero Roque
les dixo que se estubiesen quedos ,y volviéndose
á los suyos ,les dixo :destos escudos dos tocan á
cada uno ,y sobran veinte ,los diez se den á estos
peregrinos , y los otros diez á este buen escudero,
porque pueda decir bien de esta aventura2 :y tra»

i. Que le hacia. En laprimera edición se decia :que le
había -. se ha enmendado en esta paraque hiciese sentido. En
otras se ha corregido diciendo r. que le había hecho.

2 De esta aventura. Otros salteadores de caminos se
descubrieron por aquel tiempo en Andalucía , en la sierra
de Cabrilla, que afectaban ser tan equitativos como Ro-
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yendole aderezo de escribir , de que siempre an-
daba proveído ,Roque les dio por escrito un sal-
voconduto para los mayorales de sus esquadras,
ydespidiéndose dellos ,los dexó ir libres y admi-
rados de su nobleza , de su gallarda disposición y
estraño proceder , teniéndole mas por un Alexan-
dro Magno, que por ladren conocido. Uno de los
escuderos dixo en su lengua gascona y catalana:
este nuestro capitán mas es para frade, que para
bandolero :si de aqui adelante quisiere mostrarse

liberal,sealo con su hacienda ,y no con la nuestra.

No lo dixo tan paso el desventurado , que dexase
de oírlo Roque ,el qual echando mano á la espa-
da le abrió la cabeza casi en dos partes ,diciendo-
le :desta manera castigo yo á los deslenguados y
atrevidos. Pasmáronse todos ,y ninguno le osó de-
cir palabra : tanta era la obediencia que le tenían.
Apartóse Roque á una parte ,y escribió una carta

á un su amigo á Barcelona , dándole aviso como

estaba consigo el famoso Don Quixote de la Man-
cha ,aquel caballero andante de quien tantas co-

que Guiñará ,y mas escrupulosos todavía. En su trage

parecían gente buena y reformada ,y robaban á los pasa-
geros solo la mitad del dinero,sin hacerles otro daño al-
guno. Sucedió que un pobre labrador llevaba no mas que
quince reales ,y echada la cuenta cabían á. siete y me-
dio ,yno hallándose trueque de un real ,el labrador les

rogaba encarecidamente que tomasen ocho reales ,que él

se contentaba con siete. De ninguna manera [respondieron
ellos] -. con lo que es nuestro nos haga Dios merced. Por ra-
zón del trage y del lugar donde se recogían eran llamados
estos ladrones Los Beatos de Cabrilla. [Refiere este suceso
el licenciado Francisco Luque y Faxardo en su Fiel Des-
engaño contra la ociosidad y los juegos t fol. s^ i.y aña-
de que -. este caso fue muy sabido.



PARTE II.CAPITULO LX. 257
sas se decían ;y que le hacia saber que era el mas
gracioso y el mas entendido hombre del mundo ,y
que de alli á quatro dias ,que era el de San Juan
Bautista ,se le pondría en mitad de la playa de la
ciudad ,armado de todas sus armas , sobre Roci-
nante su caballo , y á su escudero Sancho sobre un
asno, y que diese noticia desto á sus amigos los
Niarros ,paraque con él se solazasen ,que él qui-
siera que carecieran deste gusto los Cadells sus
contrarios ,pero que esto era imposible ,á causa

que las locuras y discreciones de Don Quixote , y
los donayres de su escudero Sancho Panza no po-
dían dexar de dar gusto general á todo el mundo.
Despachó estas cartas con uno de sus escuderos,
que mudando el trage de bandolero en el de un
labrador ,entró en Barcelona ,y la dio á quien ibal_

iLa dio á quien iba. Los bandos y bandoleros de Ca-
taluña eran antiguos , como lo refiere el mismo Cervantes
en ellibr.ir.de la Galatea impresa elaño de I¿84. La
causa [dice ]fue que, viniendo Timbrio caminando por el
reyno de Cataluña , á la salida de Perpiñan dieron con
él una cantidad de bandoleros , los quales tenían por se-
ñor y cabeza á un valeroso caballero catalán , que por
ciertas enemistades andaba en la campaña , como es ya
antiguo uso de aquel reyno,quando los enemistados son
personas de cuenta ,salirse áella ,y hacerse todo elmalque
pueden no solamente en las vidas ,pero en las haciendas.
Tal vez llegaron estos bandoleros á desafiar ciudades en-
teras ,almodo que el antiguo Diego Ordoñez retó á Za-
mora. Dicelo espresamente D.Juan Vitrian. En Cataluña
Antonio Pvoca ,el Miñón,el Cadell ,el Guiñarte , se atre-
vieron á desafiar á ciudades tan principales ,como Barcelona,
Girona ,Lérida , comenzando con un solo compañero ,y
luego de dos fueron docientos para executar su desafio con
inumerables robos, insultos y maldades. [Memorias de Fe-
lipe de Camines ,traducidas delfrancés :tom. 11,pag. 34,
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CAPITULO LXI
DE LO QUE LE SUCEDIÓ A DON QUIXOTE EN LA

ENTRADA DE BARCELONA , CON OTRAS COSAS
QUE TIENEN MAS DE LO VERDADERO QUE

DE LO DISCRETO.

J_ res días y tres noches estubo Don Quixote con
Roque ,y si estubiera trecientos años no le faltara
qué mirar y admirar en el modo de su vida. Aqui

cap. CVIII.col. i.escolio B.]Los bandos pues que an-
daban en tiempo de Don Quixote eran de los Narros ,ó
Niarros ,y Cadelles. Uno de los que seguían elbando de los
Niarros era Roque Guinart , como le llama Cervantes,
aunque comunmente le llamaban Guiñart , ó Guiñarte,
según se comprueba con el equivoco , de que,aludiendo á
este Roque ,usó D. Juan Navarro de Casanate contra
Roque de Figueroa ,celebre comediante del siglo pasado,
en esta copla ridicula:

No pense tan falso hallarte,
Roque ,á mi piedra de toque,
Nidado á bandolearte;
Mas pues tu me guiñas ,Roque,
Yo pienso,Roque ,guiñarte.

[Biblioteca Real -. est. M. cod. jo.]Este Casanate era
un poeta ,que andaba en la Corte haciendo coplas ridicu-
las y estrafalarias ,á quien pusieron el siguiente epitafio:

Aqui yace Casanate
Debaxo de aquesta losa,
Que en su vida dixo cosa
Que no fuese un disparate.

Pero ni elnombre de este bandolero era Roque ,ni su
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amanecían ,acullá comían : unas veces huian sin
saber de quien ,yotras esperaban sin saber á quien:
dormian en pie,interrumpiendo el sueño mudán-
dose de un lugar á otro : todo era poner espias,
escuchar centinelas ,soplar las cuerdas de los ar-
cabuces, aunque traían pocos, porque todos se ser-
vían de pedreñales. Roque pasaba las noches apar-

apellido Guinart ,niGuiñart ,ni Guiñarte. Su nombre y
apellidos verdaderos eran los de Pedro Rocha Guinarda.
Elvulgo por abreviar le suprimió elnombre de Pedro, y le
convirtió el apellido Rocha en elnombre propio de Roque,
y elapellido Guinarda en el de Guinart ,Guiñart ,óGui-
ñarte. Este nombre verdadero consta de un Memorial,que
los vecinos de la villa de Ripolípresentaron á Felipe III.
quejándose de los escesos y vexaciones de cierto Señor de va-
sallos,y en que se hdbla mucho de este famoso bandido,
grande y especial amigo suyo. Entre otros cargos que le ha-
cen, le acusan de que favorece y fomenta á gente facinerosa
yrecoge muchas veces dentro de su casa íPedro Rocha Gui-
narda ,ladrón famoso y salteador de caminos ,y como tal
publicado por enemigo publico por V.M.al qual y su qua-
drilla tiene muy de ordinario en algunos lugares suyos ,de
donde salen á robar ,y cometer otros insultos y delitos é ho-
micidios , volviéndose á recoger á los dichos lugares , como
está probado y averiguado en la Regia Corte del Principa-
do ;y con el favor del dicho Señor algunos salteadores de
la dicha quadriila han tenido atrevimiento de asistir publica-
mente en unas ventanas de cierta casa de la plaza de la dicha
villa de Ripoll en unas fiestas que enella se hicieron :ypor
ocasión de un pleyto que el dicho trata con los vecinos de la
dicha villa,vino algunos pocos dias ha á ella con una junta
y esquadra de mas de docientos hombres ,y entre ellos mu-
chos ladrones ,y asasinos ,é salteadores de caminos ,y prego-
nados por enemigos de V.M. y perturbadores de la paz pu-
blica, los quales divididos en quadrillas con pistolas y otras
armas ofensivas prohibidas fueron porla villa,haciendo ame-
nazas yagravios á los vecinos de ella, injuriándolos con obras
y palabras ,y tomándoles por fuerza sus frutos

—
y hallan-
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tado de los suyos en partes y lugares , donde ellos
no pudiesen saber donde estaba ,porque los mu-

chos bandos que el visorey de Barcelona habia
echado sobre su vida,le traian inquieto y temero-

so, y no se osaba fiar de ninguno , temiendo que
los mismos suyos ,ó le habían de matar ,ó entre-

gar á la Justicia :vida por cierto miserable y en-

dose tan injustamente oprimidos de su Señor, acudieron al
Duque de Monteleon paraque en nombre de V.M. lese-
qüestrase la juridiccion de ladicha villa,presentando petición,
y pareciendo á los Doctores del Real Consejo de V.M.ser
justo, cometieron el negocio al doctor Miguel, Juez de la
Regia Corte ,y habiéndolo el dicho Señor entendido , ame-
nazó ilos dichos vasallos que haria que el dicho Rocha Gui-
narda y sus compañeros les quemasen sus casas ,haciendas y
personas , si no desistian de aquel recurso y remedio que ha-
bían intentado ,y temiendo la execucion de las dichas ame-
nazas ,no se atrevieron á proseguir en el pedir su desagra-
\u25a0vio é justicia.

Este recurso ,que se halla entre los mss. de la Real
Biblioteca, se hizo ,corno se es-presa en él, en tiempo del
virey duque de Monteleon ,D.Héctor Pignateli , á quien
se remiten los querellantes ;y aunque no tiene fecha ,se
colige que se presentó entre los años de lóoj.y l6op.
porque ese tiempo duró su vireynato , como consta de las
Noticias de Cataluña que existen en la mencionada Biblio-
teca Real :[est. H.cod. 37.]

Continuaba su mala vida Roque Guiñará ,ó por me-
jor decir ,Pedro Rocha Guinarda ,por los años de 16II.
y 16 i-j.Consta loprimero del zelo con que un buen sacer-
dote aragonés, llamado Pedro Aznar ,hallándose en Ca-
taluña en elmes de abril del citado año de ié11, intentó
convertirle. Dicelo expresamente en su Expulsión de ios
Moriscos -. cap. ló.fol. ¿4- por estas palabras :En aquel
reyno ha discurrido por él estos años un bandolero famoso,
llamado Roque Guinart ,á quien por su fama ,y bizarria ala-
bada de su persona , he deseado ver para tratar de su salva-
ción. Consta ¿o segundo por testimonio de D.Diego Duque
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fadosa. Enfin por caminos desusados ,por atajos y
sendas encubiertas partieron Roque, Don Quixote
y Sancho con otros seis escuderos á Barcelona. Lle-
garon á su playa lavíspera de San Juan en la no-

che, y abrazando Roque á Don Quixote y á San-
cho' á quien dio los diez escudos prometidos, que
hasta entonces no se los habia dado, los dexó con

de Estrada ,que refiriendo en los Comentarios de su Vida

[Biblioteca Real :est. H. cod. 174. pag. 149 -]loque le

había sucedido en el viage que hizo por Cataluña elmes de

noviembre de 16 ij.dice :Habla en aquel tiempo muchos

bandidos en el reyno de Cataluña y entre ellos el_ capitán,

Testa de Ferro , can ducientos bandidos ,y el capitán Ro-

que Guinart, valeroso y galante mozo,con ciento y ungüen-
ta , no dexando , como se dice comunmente , roso ni be-

lloso; y asi el conde [de Morata] me dixo no tomase pos-
tas ,sino que me fiíese con unos carros de lana que iban con

mucha guardia ,y se habían ajustado muchos arrieros ,pere-
grinos y estudiantes ,que la comitiva pasaba de ciento y cin-

quenta, con buenas armas ,porque entre la lana llevaban 2o®.
ducados Ginoveses secretamente. ...Llegamos á Igualada con
la hostia en la boca ,'teniendo aviso de :aqui van los bando-

leros :allí llegan -. alia nos aguardan. ... En el camino de

Barcelona hallamos muchos bandidos, paseándose por en me-

dio de los Lugares ,hombres feroces ,y aunque asalvajados.
galanes de armas y tahalíes ,de quien no tubimos pocos sus-

tos. En estas esquadras ó quadrillas dice D.Francisco
Gilabert que había muchos franceses ,especialmente Gas-
cones ,por la vecindad de la tierra y facilidad de volver-

se á ella. [Discurso sobre el Principado de Cataluña :pag.
6. 11. y i¿.]

Enmedio de esta vida tan facinerosa observaba Ro-

que Guinart con los suyos la justicia distributiva ,y usa-

ba con los demás de compasión ,como dice Cervantes ,y lo
esperimentó D. Quixote quando cayó en sus manos el
año de 16 14. en que escribía nuestro autor su Segunda
Parte , como se colige claramente de la fecha de la carta
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milofrecimientos, que de la una á la otra parte se
hicieron. Volvióse Roque ,quedóse Don Quixote
esperando el dia asi á caballo como estaba ;y no
tardó mucho quando comenzó, á descubrirse por
los balcones del oriente la faz de la blanca aurora,
alegrando las yerbas y las flores,en lugar de ale-
grar el oido, aunque al mesmo instante alegraron
también el oido el son de muchas chirimías y ata-
bales , ruido de cascabeles , trapa trapa ,aparta
aparta x de corredores ,que al parecer de la ciu-

de Sancho á su muger Teresa Panza, escrita en el castillodel Duque á 20. de Julio de 1614. [cap. 36.]
Pero acaso fue preso poco después el famoso Roque,

forque dice Feliu en sus Anales :tom. III.pag. 235. queá 10. de Diciembre de 1616. se publicó el jubileo plenísi-
mo concedido por Paulo V. á petición de los Diputados átoda la provincia ,y en desagravio de las ofensas y desor-denes executados en ella por los bandoleros y parcialidades
de los Narros y Cadeles, quietadas por el zelo y grandeaplicación del duque de Alburquerque , entonces virey delPrincipado. Bendixose la provincia ,hicieronse procesiones
e imploróse el favor y misericordia del Señor, en el discur-so de las dos semanas que duró el jubileo,paraque usase depiedad con la provincia.Este VII.duque de Alburquerque,llamado D.Francisco Fernandez de la Cueva , entró enBarcelona a exercer su cargo de virey de Cataluña en elmes de marzo de 1616. como se dice en elDiscurso sobrelas Casas Comunes de las ciudades, que se lee en la obra ci-tada de Gilabert.

Elestado de Cataluña y las costumbres de sus natu-rales ,según las describía en elsiglo pasado Pedro Davity[tom. IV.pag.ig6.] daban lugar á estos públicos desor-denes, que se corrigieran después con el destierro de cier-tas preocupaciones ,con el aumento de la población, de lasartes, de la agricultura, del comercio y de la laboriosi-dad que tanto florecen ahora.
J- Aparta aparta. Grupo yrepetición de palabras pu-
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dad salían. Dio lugar la aurora al sol,que un ros-

tro
'

mayor que el de una rodela por el mas baxo
horizonte poco á poco se iba levantando. Tendie-
ron Don Quixote y Sancho la vista por todas par-
tes,vieron el mar ,hasta entonces dellos no visto,
parecióles espaciosísimo y largo,harto mas que las
Lagunas de Ruidera ,que en laMancha habían vis-*
to. Vieron las galeras que estaban en la playa, las
quales , abatiendo las tiendas , se descubrieron lle-
nas de flámulas y gallardetes ,que tremolaban al
viento,ybesaban y barrían el agua :dentro sona-

ban clarines, trompetas y chirimías , que cerca y
lejos llenaban el ayre de suaves y belicosos acen-

tos :comenzaron á moverse y á hacer un modo de
escaramuza por las sosegadas aguas ,correspondien-
doles casi al mismo modo infinitos caballeros ,, que
de la ciudad sobre hermosos caballos y con vistosas
libreas salían. Los soldados de las galeras dispara-

ra despejar el lugar ,y llamar la atención del concurse.
Elmismo Cervantes dixo:

Oyóse en esto el son de una corneta,

Y un trapa trapa ,aparta ,afuera afuera.

[Viage del Parnaso :cap. 4.] YGongora dixo también:

Hace Muza sus buñuelos.
Dice el otro •. aparta aparta,
Que entra el valeroso Muza
Quadrillero de unas Cañas.

[Romance burlesco j_.]Estos dos versos últimos están

tomados de un romance de Gines de Hita :Guerras de
Granada.
iQue un rostro. Parece falta la preposición con.
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ban infinita artillería,á quien respondían los que
estaban en las murallas y fuertes de la ciudad ,y
la artillería gruesa con espantoso estruendo rom-
pia los vientos ,á quien respondían los cañones de
cruxia de las galeras. El mar alegre , la tierra jo-
cunda ,el ayre claro,solo tal vez turbio del humo
de la artillería ,parece que iba infundiendo y en-
gendrando gusto súbito en todas las gentes. No
podia imaginar Sancho cómo pudiesen tener tantos
pies aquellos bultos , que por el mar se movían.
En esto llegaron corriendo con grita , lililíesy al-
gazara ios de las libreas adonde Don Quixote
suspenso y atónito estaba ,y uno dellos , que era
el avisado de Roque ,dixo en alta voz á Don Qui-
xote :bien sea venido á nuestra ciudad el espejo,
el farol,la estrella ,y el norte de toda la caballe-
ría andante ,donde mas largamente se contiene:
bien sea venido ,digo ,el valeroso Don Quixote
de h Mancha :no el falso ,no el ficticio,no el
apócrifo ,que en falsas historias estos dias nos han
mostrado ,sino el verdadero, el legal y el fiel,que
nos describió Cide Hamete Ben Engeli,florde los
historiadores. No respondió Don Quixote palabra,
ni los caballeros esperaron á que la respondiese,
sino volviéndose y revolviéndose con los demás
que los seguían ,comenzaron á hacer un revuelto
caracol alderredor de Don Quixote. El qual, vol-
viéndose á Sancho ,dixo : estos bien nos han co-
nocido ,yo apostaré que han leido nuestra historia,
y aun la del aragonés recien impresa. Volvió otra
vez el caballero que habló á Don Quixote,y di-
xole :vuesa merced ,señor Don Quixote, se ven-
ga con nosotros ,que todos somos sus servidores y



PARTE II. CAPITULO LXI. 3.6$
grandes amigos de Roque Guinart. Alo que Don
Quixote respondió : si cortesías engendran corte-

sías, la vuestra ,señor caballero, es hija, ó parienta
muy cercana de las del gran Roque :llevadme do
quisieredes ,que yo no tendré otra voluntad que
la vuestra ,y mas si la queréis ocupar en vuestro

servicio. Con palabras no menos comedidas que es-
tas le respondió el caballero ,y encerrándole todos
en medio ,al son de las chirimías y de los atabales
se encaminaron con él á la ciudad. Alentrar de la
qual el malo , que todo lomalo ordena ,y los mu-
chachos ,que son mas malos que el malo, dos dellos
traviesos y atrevidos se entraron por toda la gente,
y alzando el uno de la cola del Rucio ,y el otro

la de Rocinante ,les pusieron y encaxaron sendos
manojos de aliagas :sintieron los pobres anímales
las nuevas espuelas ,y apretando las colas,aumen-
taron su disgusto de manera ,que dando mil cor-
covos dieron con sus dueños en tierra. Don Qui-
xote ,corrido y afrentado ,acudió á quitar el píu-
mage de la cola de su matalote ,y Sancho el de
su Rucio. Quisieran los que guiaban á Don Qui-
xote castigar el atrevimiento de los muchachos,
y no fue posible ,porque se encerraron entre mas
de otros mil que los seguían. Volvieron á subir
Don Quixote y Sancho ,y con el mismo aplau-
so y música llegaron á la casa de su guia ,que
era grande y principal, enfin como de caballero
rico , donde le dexarémos por agora ,porque asi
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CAPITULO LXIL
QUE TRATA DE LAS AVENTURAS DE LA CABEZA

ENCANTADA , CON OTRAS NIÑERÍAS,QUE NO
PUEDEN DEXAR DE CONTARSE.

JLAxn Antonio Moreno se llamaba el huésped de
Don Quixote ,caballero rico y discreto ,y amigo
de holgarse á lo honesto y afable ;el qual viendo
en su casa á Don Quixote ,andaba buscando mo-
dos como sin su perjuicio sacase á plaza sus locu-
ras :porque no son burlas las que duelen ,ni hay
pasatiempos que valga,si son con daño de ter-
cero. Lo primero que hizo fue hacer desarmar á
Don Quixote ,y sacarle á vistas con aquel su es-
trecho y acamuzado vestido [como ya otras veces
le hemos descrito y pintado] á un balcón, que sa-
lía a una calle de las mas principales de la ciudad,
á vista de las gentes y de los muchachos ,que co-
mo á mona le miraban. Corrieron denuevo delan-
te del los de las libreas ,como si para él solo, no
para alegrar aquel festivo día, se las hubieran pues-
to; y Sancho estaba contentísimo por parecerle que
se había hallado, sin saber como ni como no, otras
bodas de Camacho, otra casa como la de D.Die-
go de Miranda, y otro castillo como el del Du-
que. Comieron aquel dia con D. Antonio algunosde sus amigos , honrando todos y tratando á Don
Quixote como á caballero andante, de lo qual hue-co y pomposo no cabia en sí de contento. Los do-
nayres de Sancho fueron tantos ,que de su bocaandaban como colgados todos los criados ds casa,
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y todos quantos le oian. Estando á la mesa , dixo
D. Antonio á Sancho : acá tenemos noticiU,buen
Sancho, que sois tan amigo de manjar blanco y de
albondiguillas ,que si os sobran las guardáis en el
seno para el otro dia l.No señor ,no es asi, res-
pondió Sancho ,porque tengo mas de limpio que
de goloso ;y mi señor Don Quixote ,que está de-
lante , sabe bien que con un puño de bellotas ó de
nueces nos solemos pasar entrambos ocho dias : ver-
dad es ,que si tal vez me sucede que me den la
vaquilla ,corro con la soguilla ,quiero decir que
como lo que me dan ,y uso de los tiempos como
los hallo :y quienquiera que hubiere dicho que
yo soy comedor aventajado y no limpio, tengase
por dicho que no acierta . y de otra manera dixe-
ra esto , sino mirara á las barbas honradas que es-
tan á la mesa. Por cierto ,dixo Don Quixote ,que
la parsimonia y limpieza con que Sancho come se
puede escribir y grabar en laminas de bronce ,pa-
raque quede en memoria eterna en los siglos veni-
deros : verdad es que ,quando él tiene hambre,
parece algo tragón,porque come apriesa y masca
á dos carrillos ;pero la limpieza siempre la tiene
en su punto ,y en el tiempo que fue Gobernador
aprendio á comer á lo melindroso , tanto que co-
mía con tenedor las uvas y aun los granos de la
granada. Como! dixo D.Antonio, Gobernador ha

iPara el otro dia. En el cap. 12. del Don Quixote
de Avellaneda se dice que D. Carlos ofreció á Sancho dos
docenas de albondiguillas ,y seis pellas de manjar blanco:
comióse aquellas ,de estas quatro ,y las otras dos se las
metió en el seno con intención de guardarlas para la ma-
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sido Sancho? Sí ,respondió Sancho ,y de una ín-
sula llamada la Barataría : diez días la goberné
á pedir de boca :en ellos perdi el sosiego y apren-
dí á despreciar todos los Gobiernos del mundo :sa-

líhuyendo della,cai en una cueva , donde me

tufee por muerto ,de la qual sali vivo por milagro.
Contó Don Quixote por menudo todo el suceso

del Gobierno de Sancho ,con que dio gran gusto
á los oyentes.

Levantados los manteles ,y tomando D. An-
tonio por la mano á DonQuixote ,se entró con él
en un apartado aposento ,en el qual no habia otra

cosa de adorno que una mesa ,al parecer de jaspe,
que sobre un pie de lomesmo se sostenía ,sobre
la qual estaba puesta ,al modo de las cabezas de
los Emperadores Romanos de los pechos arriba,
una que semejaba ser de bronce. Paseóse D. An-
tonio con Don Quixote por todo el aposento ,ro-

deando muchas veces la mesa , después de lo qual
dixo : agora , señor Don Quixote , que estoy en-

terado que no nos oye y escucha alguno ,y está
cerrada la puerta , quiero contar á vuesa merced
una de las mas raras aventuras ,ó por mejor decir
novedades ,que imaginarse pueden ,con condición
que lo que á vuesa merced dixere lo ha de de-
positar en los últimos retretes del secreto. Asi io
juro, respondió Don Quixote, y aun le echaré una
losa encima para mas seguridad ,porque quiero
que sepa vuesa merced ,señor D. Antonio [que
ya sabia -su nombre] que está hablando con quien,
aunque tiene oídos para oir,no tiene lengua para
hablar; asique con seguridad puede vuesa mer-
ced trasladar lo que tiene en su pecho en el mío.
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y hacer cuenta que lo ha arrojado en los abismos
del silencio. En fe, desa promesa , respondió^ D.
Antonio,quiero poner á vuesa merced en admi-
ración con lo que viere y oyere, y darme á mi al-
gún aíivio de la pena que me causa no tener con
quien comunicar mis secretos, que no son para fiar-
se de todos. Suspenso estaba Don Quixote ,espe-

rando en qué habían de parar tantas prevenciones.
En esto tomándole la mano D. Antonio se la pa-
seó por la cabeza de bronce ,y por toda la mesa,

y por el pie de jaspe sobre que se sostenía , y
luego dixo : esta Cabeza ,señor DonQuixote,ha
sido hecha y fabricada por uno de los mayores en-

cantadores y hechiceros que ha tenido el mundo,
que creo era Polaco de nación , y discípulo del fa-
moso Escotillo, de quien tantas marabillas se cuen-

tan
'
: el qual estubo aqui en mi casa ,y por pre-

i Se cuentan. Este Escoto , ú Escotillo , era italiano,

natural de Parma, y vivía en Flandes en tiempo de Ale-
xandro Farnesio , hijo de D." Margarita de Austria, el
qual mandaba los exercitos de su tio Felipe II.en aquellas
provincias. Era Escotillo aplicado al estudio de las Mate-
máticas ,y especialmente al de la Astrdogia Judiciaria,

y asi era tenidopor encantador y nigromante. Contábanse
con efecto de él cosas marabillosas y estupendas ,como éra-

la de que solía convidar á algunos amigos á comer ,y lle-
gando la hora no había el menor aparato niprevención, ni^
aun lumbre en la cocina; y sinembargo, en sentándose élá

la mesa ,aparecían en ella varios y esquisitos manjares,
traídos por arte de encantamento. Alverlos decía Escotillo:
este plato viene de la cocina del Rey de Francia :este^ otro

de la delRey de Inglaterra :aquel de la delRey de Espa-
ña. D. Luis Zapata en su Miscelánea [Biblioteca Real:
est. H.cod. 124. fol. 441-] trata largamente de este ni-
gromante ,y dice que si alguno no creyese los casos raros,

que refiere de él,no tendría razón,porque él los supo de
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cio de milescudos ,que le di,labró esta Cabeza,
que tiene propiedad y virtud de responder á quan-
tas cosas al oido le preguntaren. Guardó rumbos,
pintó caracteres ,observó astros ,miró puntos, y
finalmente la sacó con la perfección que veremos

mañana, porque los viernes está muda, yjioy que
lo es nos ha de hacer esperar hasta mañana. En
este tiempo podra vuesa merced prevenirse de lo
que querrá preguntar , que por esperiencia sé que
dice verdad en quanto responde. Admirado quedó
Don Quixote de la virtud y propiedad de la Ca-
beza , y estubo por no creer á D. Antonio ;pero
por ver quan poco tiempo habia para hacer la es-

periencia ,no quiso decirle otra cosa sino que le
agradecía el haberle descubierto tan gran secreto.

Salieron del aposento ,cerró la puerta D. Antonio
con llave,y fueronse á la sala ,donde los demás
caballeros estaban. En este tiempo les habia con-

tado Sancho muchas de las aventuras y sucesos que

caballeros muy verdaderos ymuy principales. Pero estos ca-
balleros, no obstante su buena fe y calidad ,eran de los
que creían en duendes y en familiares. Añade pues Zapa-
ta que un dia quiso comprar Escotillo un rocin de un caballe-
ro,y diole por él treinta escudos ,dioselos en doblones ,mé-

telos el otro en la bolsa , sácalos en su casa muy contento
con su muger ,yhalla que son unas tarjas :vuelve confusisimo
esperando donde Escotillo con mucha gente le esperaba -. dice
que miente ,que él doblones le dio ,como se verá :tórnalos
á sacar de la bolsa,y halla que decia Escoto verdad. Torna
á hallarse sus tarjas :vuelve llorando mucho mas ,y echa la
moneda, que eran doblones, delante ;y aunque asi los vio
dixo que los daba al diablo , que mas queria su caballo :tó-
male,y súbese en él,y vase santiguando del caso ,y yendo
por la calle vio crecerle al rocin los cuernos ,y tornarse una
hermosa vaca. Tratando el P. Martín del Rio de lo apa-
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á su amo habian acontecido. Aquella tarde sacaron
á pasear á Don Quixote,no armado , sino de rúa,
vestido un balandrán de paño leonado ,que pu-
diera hacer sudar en aquel tiempo al mismo velo.
Ordenaron con sus criados que entretubiesen á San-
cho de modo ,que no le dexasen salir de casa. Iba
Don Quixote ,no sobre Rocinante ,sino sobre un
gran macho de paso llano,y muy bien adereza-
do. Pusiéronle el balandrán, y en las espaldas, sin-
que lo viese ,ie cosieron un pergamino ,donde le
escribieron con letras grandes :este es don qui-

xote de la mancha. En comenzando el paseo
llevaba el rétulo los ojos de quantos venían á ver-
le,y como ieian este es don quixote de la

mancha ,admirábase Don Quixote de ver que
quantos le miraban le nombraban y conocían ,yvol-

viéndose á D. Antonio , que iba á su lado ,le di-
xo: grande es la prerogativa que encierra en sí la
andante caballería ,pues hace conocido y famoso
al que la profesa por todos los términos de la tier-
ra : si no,mire vuesa merced ,señor Don Anto-

rente y fantástico de los manjares que presentaban los
nigromantes , dice :tales eran los que años pasados ofrecia
Escotillo á sus convidados ,que í su parecer salían de los
banquetes hartos y satisfechos ,y Inmediatamente esperimen-
taban una hambre real y verdadera. [Disquisit. Magic.
lib. ii.quast. XII.año de 1604.] De la vana cien-
cia del maestro puede inferirse la del Polaco , su discí-
pulo,fabricador de la Cabeza Encantada que poseía D.
Antonio Moreno. De otro nigromante ,llamado Miguel
Escoto ,que florecía en el siglo XIII.y de quien se cuen-
tan cosas semejantes á las delParme sano ,hacen mención
Martín Coccayo en su Macarronea ,y Gabriel Naudeo en
su Apologia de los hombres grandes acusados de Magia:
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nio,que hasta los muchachos desta ciudad ún
nunca haberme visto me conocen. Asi es , señor
Don Quixote ,respondió D. Antonio ,que asi co-

mo el fuego no puede estar escondido y encerra-
do, la virtud no puede dexar de ser conocida , y
la que se alcanza por la profesión de las armas

resplandece y campea sobre todas las otras. Acae-
ció pues que , yendo Don Quixote con el aplauso
que se ha dicho ,un castellano ,que levo el ré-

tulo de las espaldas , alzó la voz diciendo : vál-
gate el diablo por Don Quixote de la Mancha!
como ? qué ,hasta aqui has llegado sin haberte muer-
to los infinitos palos que tienes acuestas . tú eres

loco, y si lo fueras á solas ,y dentro de las puer-
tas de tu locura, fuera menos mal; pero tienes
propiedad de volver locos y mentecatos á quantos
te tratan y comunican : si no, mírenlo por estos'

señores que té acompañan :vuélvete ,mentecato,

á tu casa ,y mira por tu hacienda, por tu muges y
tus hijos, y dexate destas vaciedades , que te car-

comen el seso y te desnatan el entendimiento. Her-
mano, dixo D. Antonio, seguid vuestro camino,
y no deis consejos á quien no os los pide : el señor
Don Quixote de la Mancha es muy cuerdo ,y nos-
otros que le acompañamos no somos necios : la
virtud se ha de honrar donde quiera que se halla-
re ,y andad en hora mala , y no os metáis donde
no os llaman. Par diez vuesa merced tiene razón,

respondió el castellano ,que aconsejar á este buen
hombre es dar coces contra el aguijón ;pero con
todo eso me da muy gran lastima que el buen in-
genio ,que dicen que tiene en todas las cosas este

mentecato , se le desagüe por la canal de su an-
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dante caballería :yla enhoramala ,que vuesa mer-

ced dixo, sea para mí y para todos mis descen-
dientes ,si de hoy mas ,aunque viviese mas años
que Matusalén, diere consejo á nadie, aunque me
lo pida. Apartóse el consejero , siguió adelante el
paseo ;pero fue tanta la priesa que los mucha-
chos y toda la gente tenia leyendo el rétulo ,que
se le hubo de quitar D. Antonio,como que le
quitaba otra cosa. Llegó la noche , volviéronse á
casa ,hubo sarao de damas ,porque la muger de
D. Antonio,que era una señora principal y ale-
gre,hermosa y discreta , convidó á otras sus ami-
gas á que viniesen á honrar á su huésped, y á
gustar de sus nunca vistas locuras. Vinieron al-
gunas , cenóse espléndidamente , y comenzóse el
sarao casi á las diez de la noche. Entre las damas
habia dos de gusto picaro y burlonas , y con ser
muy honestas ,eran algo descompuestas por dar
lugar que las burlas alegrasen sin enfado : estas

dieron tanta priesa en sacar á danzar á Don Qui-
xote, que le molieron no solo el cuerpo ,pero
el anima. Era cosa de ver la figura de Don Qui-
xote,largo , tendido , flaco,amarillo , estrecho
en el vestido , desayrado , y sobretodo no nada
ligero. Requebrábanle como á hurto las damise-
las , y él también como á hurto las desdeñaba;
pero viéndose apretar de requiebros alzó la voz,
ydixo -.fugite ,partes adversee : dexadme en mi
sosiego , pensamientos mal venidos ,alia os ave-
nid, señoras , con vuestros deseos ,que la que es
Reyna de los mios ,la sin par Dulcinea del Tobo-
so , no consiente que ningunos otros que los su-
yos me avasallen y rindan : y diciendo esto se sen-
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to en mitad de la sala en el suelo ,molido y que-
brantado de tan baylador exercicio. Hizo D. An-
tonio que le llevasen en peso á su lecho ,y el pri-
mero que asió del fue Sancho , diciendole : ñora

en tal , señor nuestro amo , lo habéis baylado:
¿pensáis que todos los valientes son danzadores,
y todos los andantes caballeros baylarines? digo
que si lo pensáis , que estáis engañado : hombre
hay que se atreverá á matar á un gigante , an-
tes que hacer una cabriola :si hubierades de za-

patear , yo supliera vuestra falta , que zapateo
como un girifalte;pero en lo de danzar no doy
puntada. Con estas y otras razones dio que reir
Sancho á los del sarao , y dio con su amo en la
cama ,arropándole paraque sudase la frialdad de
su bavleB

dia le pareció á D.Antonio ser bien ha-
cer la esperiencia de ia Cabeza Encantada ,y con
Don Quixote ,Sancho y otros dos amigos ,con las
dos señoras que habían molido á Don Quixote en
el bayle ,que aquella propia noche se habían que-
dado con la muger de D.Antonio , se encerró en
la estancia donde estaba la Cabeza. Contoles la
propiedad que tenia ,encargóles el secreto . y di-
xoles que aquel era el primero dia donde se había
de probar la.virtud de la tal Cabeza Encantada, y,
si no eran los dos amigos de D. Antonio,ninguna
otra persona sabia el busilis del encanto ;y aun ,si
D. Antonio no se le hubiera descubierto primero
á sus amigos , también ellos cayeran en la admira-
ción en que los demás cayeron , sin ser posible otra
cosa :con tal traza y tal orden estaba fabricada.
El primero que se llegó al oido de. la Cabeza fue
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el mismo D. Antonio,y dixole en voz sumisa,
pero no tanto que de todos no fuese entendida:
dime ,Cabeza , por la virtud que en tí se encierra,
qué pensamientos tengo yo agora? Yla Cabeza le
respondió , sin mover los labios ,con voz clara y
distinta,de modo que fue de todos entendida , es-
ta razón :yo no juzgo de pensamientos. Oyen-
do lo qual todos quedaron atónitos, y mas viendo
que en todo el aposento ,ni alderredor de la me-
sa ,no habia persona humana que responder pudie-
se. Quántos estamos aqui ? tornó á preguntar D.
Antonio ,y fuele respondido por el propio tenor,

paso :estáis tú y tu muger con dos amigos tuyos,
y dos amigas della , y un caballero famoso ,llama-
do Don Quixote de la Mancha ,y un su escudero,
que Sancho Panza tiene por nombre. Aqui sí que
fue el admirarse denuevo :aqui sí que fue el eri-
zarse los cabellos á todos de puro espanto. Y apar-
tándose D. Antonio de la Cabeza , dixo :esto me
basta para darme á entender que no fui engañado
del que te me vendió ,Cabeza sabia ,Cabeza ha-
bladora, Cabeza respondona ,y admirable Cabeza.
Llegue otro, y pregúntele lo que quisiere : y co-
mo las mugeres de ordinario son presurosas y ami-
gas de saber ,la primera que se llegó fue una de
las dos amigas de la muger de D. Antonio,y lo
que le preguntó fue :dime ,Cabeza ,qué haré yo
para ser muy hermosa ? y fuele respondido :sé muy
honesta. No te pregunto mas, dixo la preguntarla _.

Llegó luego la compañera, y dixo :querría saber,
Cabeza ,si mi marido me quiere bien ,ó no. Y
respondiéronle :mira las obras que te hace , y
echarlo has de ver. Apartóse la casada ,diciendo:
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esta respuesta no tenia necesidad de pregunta,
porque en efecto las obras que se hacen declaran
la voluntad que tiene el que las hace. Luego lle-
gó uno de los dos amigos de D.Antonio,y pre-
guntóle quién soy yo ? Y fuele respondido : tú lo
sabes. No te pregunto eso, respondió el caballero,
sino que me digas si me conoces tú ? Sí conozco,
le respondieron, que eres D. Pedro Noriz. No
quiero saber mas ,pues esto basta para entender,
ó Cabeza, que lo sabes todo. Y apartándose, llegó
el otro amigo y preguntóle :dime ,Cabeza , qué
deseos tiene mi hijo el mayorazgo ? Ya yo he di-
cho ,le respondieron ,que yo no juzgo de deseos;
pero con todo eso te sé decir que los que tu hijo
tiene son de enterrarte. Eso es ,dixo el caballero,
lo que veo por los ojos con el dedo lo señalo ,y
no pregunto mas. Llegóse la muger de D. Anto-
nio, y dixo :yo no sé ,Cabeza ,qué preguntarte,
solo querría saber de ti si gozaré muchos años de
mi buen marido. Y respondiéronla : sí gozarás,
porque su salud y su templanza en el vivirpro-
meten muchos años de vida, la qual muchos sue-
len acortar por su destemplanza. Llegóse luego
Don Quixote y dixo :dime tú el que respondes,
lfue verdad ,ó fue sueño ,ío que yo cuento que
me pasó en la cueva de Montesinos ? serán ciertos
los azotes de Sancho mi escudero ? tendrá efeto el
desencanto de Dulcinea ? A lo de la cueva ,res-
pondieron ,hay mucho que decir , de todo tiene:
los azotes de Sancho irán despacio : el desencanto
de Dulcinea llegará á debida execucion. No quie-
ro saber mas, dixo Don Quixote, que, como yo
Tea á Dulcinea desencantada ,haré cuenta que vie-
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nen de golpe todas las venturas que acertare á de-
sear. El ultimo preguntante fue Sancho ,y lo que
preguntó fue :porventura , Cabeza , tendré otro

Gobierno ? saldré de la estrecheza de escudero?
volvere á ver á mi muger y á mis hijos? A lo que
le respondieron : gobernarás en tu casa ,y si vuel-
ves á ella verás á tu muger y á tus hijos,y de-
xando de servir dexarás de ser escudero. Bueno par
Dios, dixo Sancho Panza , esto yo me lo dixera,
no dixera mas el profeta Perogrullo. Bestia ,dixo
Don Quixote ,qué quieres que te respondan ? no
basta que las respuestas ,que esta Cabeza ha dados
correspondan á lo que se le pregunta? Si basta,
respondió Sancho ;pero quisiera yo que se decla-
rara mas ,y me dixera mas. Con esto se acabaron
las preguntas y las respuestas ;pero no se acabó la
admiración en que todos quedaron ,escepto los dos
amigos de D. Antonio , que el caso sabían. El
qual quiso Cide Hamete Ben Engeli declarar lue-
go por no tener suspenso al mundo, creyendo que
algún hechicero y estraordinario misterio en la tal
Cabeza se encerraba. Y asi dice que D. Antonio
Moreno á imitación de otra cabeza ,que vio en
Madrid fabricada por un estampero ,hizo esta en
su casa para entretenerse y suspender á los igno-
rantes ;y la fabrica era de esta suerte. La tabla de
la mesa era de palo, pintada y barnizada como
jaspe , y el pie sobre que se sostenía , era de lo
mesmo ,con quatro garras de águila , que del sa-
lían para mayor firmeza del peso. La cabeza, que
parecía medalla y figura de Emperador Romano y
de color de bronce ,estaba toda hueca ,y ni mas
ni menos la tabla de la mesa , en que se encaxaba
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tan justamente ,que ninguna señal de juntura se
parecía. El pie de la tabla era ansimesmo hueco,
que respondía á la garganta y pechos de la Cabe-
za ;y todo esto venia á responder á otro aposento,
que debaxo de la estancia de la Cabeza estaba. Por
todo este hueco de pie ,mesa ,garganta y pechos
de la medalla y figura referida se encaminaba un
cañón de hojadelata muy justo, que de nadie
podía ser visto. En el aposento de abaxo ,corres-
pondiente al de arriba , se ponía el que había de
responder ,pegada la boca con el mesmo cañón de
.modo ,que á modo de cerbatana iba la voz de ar-
riba abaxo y de abaxo arriba en palabras articula-
das y claras , y desta manera no era posible cono-
cer el embuste. Un sobrino de D. Antonio, estu-
diante agudo y discreto , fue el respondiente ,el
qual estando avisado de su señor tío de los que
habian de entrar con él en aquel dia en el aposen-
to de la Cabeza , le fue fácil responder con pres-
teza y puntualidad á la primera pregunta : á las
demás respondió por conjeturas ,y como discreto
discretamente. Ydice mas Cide Haraete ,que has-
ta diez ó doce dias duró esta marabillosa maqui-
na;pero que divulgándose por la ciudad que D.
Antonio tenia en su casa una Cabeza Encantada,
que á quantos le preguntaban respondía , temien-
do no llegase á los oidos de las despiertas centine-
las de nuestra Fe ,habiendo declarado el caso á
los señores Inquisidores ,le mandaron que la des-
hiciese y no pasase mas adelante ,porque el vul-
go ignorante no se escandalizase. Pero en la opi-
nión de D.Qaixote y de Sancho Panza la Cabe-
za quedó por encantada y por respondona ,mas
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á satisfacción de Don Quixote ,que de Sancho *.
Los caballeros de la ciudad ,por complacer á D..

iSancho. Estas cabezas ,estatuas, ó simulacros fa-
tales ófatídicos ,se usaron en varios tiempos ,y se tenían
Vulgarmente por obra de la magia. De Alberto Maz.no se
escribe que fabricó una de estas cabezas ,y otra el mar-
ques de Villena D.Enrique de Aragón. ElTostado ha-
bla de una cabeza de metal,que vaticinaba en la villa
de Tabara ,y cuyo oficio principal era avisar sihabía al-
gún judio en el lugar , diciendo -, judaeus adest :judio hay
en el lugar ;y no cesaba degritar hasta que el judio se sa-
lla de él[Super Numer. cap. XXI. quast, XIX.]De ella
hace también mención Fr. Rodrigo de Yepes en- la Histo-
ria del Niño de la Guardia -. pag. 6o. diciendo :Alfin
quiero contar una cosa que acaeció en la villa de Tabara en-
tre Zamora y Benavente , de la qual me certifiqué yo mas
siendo allí prior del monasterio de Jesús , geronimiano ,y
vila torre de la iglesia ,que antiguamente edificó el comen-
dador Ñuño en tiempo de los Templarios ,como lo dice
una piedra que está á la subida de la torre,en la qual torre
parece haber estado una cabeza de metal, como la que tenia
D. Enrique de Villena , cuyos libros mandó quemar D.
Juan II.y estos libros y esta cabeza eran del arte mágica del
demonio ,y hablaba y respondía algunas cosas &c.De la de
Tabara ,añade el Tostado ,que la ignorancia de los ve-
cinos lahizo pedazos ,ysu anotaá,or dice á lamargen :que
lamalicia de los judíos. Pero ,quando estas cabezas hu-
biesen sido reales y verdaderas ,no intervenía por cierto
regularmente arte ninguna mágica, sino el mero artificiohumano , aunque el vulgo creyese otra cosa ,y algunos
embelecadores quisiesen acreditar con estas ficciones la as-
trologia judiciaria , que andaba tan valida todavía en
tiempo de Cervantes , el qual, con esta invención [aunque
agena ]de la Cabeza Encantada de la casa de D.Anto-
nio Moreno quiso ridiculizar á los que prestaban asenso
a sus quiméricos pronósticos. Gerónimo Car dano,que mu-
riopor los años de 1575. citadopor D.Juan de Car al-
mud en.su loco-Serla Natura, et Artis :pag. jo. dice :que
Andrés Albio,medico de Bolonia ,quiso atemorizar á un
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Antonio , y por agasajar á Don Quixote ,y dar
Jugar á que descubriese sus sandeces ,ordenaron

mancebo prendado de una doncella, dándole á entender
que el mismo demonio trataba yhablaba de sus amores.
Para esto mandó colocar en el estremo de una mesa una
calavera ,y alrededor della algunas velas encendidas. La
mesa descansaba sobre quatro columnas ,que la servían de
fies,y estaba agujereada por donde se puso la calavera;
pero cubierta toda con un tapete muy delgado paraque no
se descubriese elagujero. La columna ópie,que correspon-
día á este , estaba hueco ,y tenia introducido un tubo 6
cañón ,que pasaba ópenetraba á otrapieza ó quarto ba-
xo,porque el suelo del de arriba estaba agujereado por
donde estribaba elpíe de la mesa ,de modo que aplicando
el oído el que estaba debaxo á la boca del cañón ócerbata-
na, oía fácilmente á los que hablaban desde arriba, los
quales hicieron varias preguntas á la calavera ,por cuya
boca respondía el de abaxo al caso y oportunamente ,por-
que se hablan convenido de antemano en lo que se habla de
preguntar y responder. Algunos de los circunstantes ,que
sabian el secreto , estaban muy divertidos y regocijados-,
bien alcontrario de los que le ignoraban ,que oían á la ca-
lavera espeluzaáos de miedo los cabellos ,creyendo que al-
gún espíritu infernal hablaba en ella,especialmente el ena-
morado , que ya leparecía se le llevaba por los ayres. De
este cuento adoptó Cervantes sin duda el suyo ;pero lo-

riándole ,y exornándole con talnovedad ,que le dio cierto
ayre y visos de original. ElP. Kirker tenia en su Museo,
añade el referido Caramuel ,la figura ó imagen de una
santa ,que daba varias respuestas sin usar de mas artifi-
cio,que del de un cañoncito puesto con disimulo en cierto
lugar distante ,elqual terminaba en la boca de la imagen,
donde aplicando el oído elpreguntante ,oía las respuestas
que daba el que hablaba por el otro estremo del cañón. Y
los años pasados se mostraba por dinero en Madrid otra
figura ,llamada con el nombre de la muñeca parlante ,que
también hablaba con el mismo artificio,ú otro semejante,
sinque faltase gente vulgar que creyese era todo operación
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de correr sortija de alliá seis dias,que no tubo
efecto ,por la ocasión que se dirá adelante.

Diole gana á Don Quixote de pasear la ciu-
dad á la llana y apie , temiendo que ,si iba á ca-

ballo,le habían de perseguir los moch-achos ;y asi
él y Sancho con otros dos criados ,que D.Antonio
le dio , salieron á pasearse. Sucedió pues que yen-
do por una calle alzó los ojos DonQuixote ,y vio
escrito sobre una puerta con letras muy grandes:
aquí se imprimen libros, de lo que se conten-

tó mucho , porque hasta entonces no habia visto
emprenta alguna ,y deseaba saber cómo fuese.
Entró dentro con todo su acompañamiento ,y vio
tirar en una parte ,corregir en otra,componer en
esta, enmendar en aquella ,y finalmente toda aque-
llamaquina que en las emprentas grandes se mues-
tra. Llegábase Don Quixote á un caxon ,y pre-
guntaba qué era aquello que allise hacia : dában-
le cuenta los oficiales , admirábase y pasaba ade-
lante. Llegó en otras1 á uno, y preguntóle qué era
lo que hacia. El oficial le respondió : señor ,este
caballero que aqui está \_y enseñóle á un hombre
de muy buen talle y parecer ,y de alguna grave-
dad] ha traducido un libro toscano en nuestra len-
gua castellana , y estoyle yo componiendo para
darle á la estampa. Qué titulo tiene ei libro? pre-
guntó Don Quixote. A lo que el autor respondió:
señor ,el libro en toscano se llama :Le Bagatelle.
Y qué responde Le Bagatelle en nuestro castella-

iEn otras. Asise lee en la edición primera ,y en las de-
mas ;pero es sinduda unyerro de imprenta claro, en lugar
de entre otros, como se diría en el original de Cervantes.
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no ? preguntó Don Quixote. Le Bagatelle ,dixo
el autor , es como si en castellano dixesemos :Los
Juguetes; y aunque este libro es en el nombre hu-
milde, contiene y encierra en sí cosas muy buenas
y substanciales. Yo,dixo Don Quixote , sé algún
tanto del toscano , y me precio de cantar algunas
estancias del Ariosto;pero dígame vuesa merced,
señor mió [y no digo esto porque quiero exami-
nar el ingenio de vuesa merced ,sino por curiosi-
dad no mas] ¿ha hallado en su escritura, alguna
vez nombrar pignata ? Sí,muchas veces , respon-
dió el autor. Y cómo la traduce vuesa merced en
castellano ? preguntó Don Quixote. Cómo la ha-
bía de traducir , replicó el autor , sino diciendo
olla. Cuerpo de tal, dixo Don Quixote, y que
adelante está vuesa merced en el toscano idioma!
yo apostaré una buena apuesta que adonde diga
en ei toscano piace ,dice vuesa merced en el cas-
tellano place, y adonde diga piu, dice mas ,y el
su declara con arriba ,y ei giu con abaxo. Sí de-
claro por cierto, dixo el autor, porque esas son
sus propias correspondencias. '

Osaré yo jurar, di-

iSus propias correspondencias. En este traductor del
Itahan* reprehende Cervantes la ocupación común de al-
gunos literatos de su tiempo , que se empleaban en estas
versiones del toscano, como ahora sucede con las del fran-
cés, con mala elección tal vez de las obras originales ,yconlenguage desaseado con que adulteran la lengua caste-llana ;y aun las traduciones , que se hadan á ella delos autores clasicos griegos y latinos, las adoptaban de las
italianas, sinembargo de sonar hechas de los originales,
como lo reprehende también Lope de Vega en su Dorotea,
elqual en confirmación del dictamen de nuestro autor aña-de -. plegué IDios que llegue á tanta desdicha por necesidad
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xo Don Quixote , que no es vuesa merced conoci-
do en el mundo , enemigo siempre de premiar los
floridos ingenios ,ni los loables trabajos :qué de
habilidades hay perdidas por ahí!qué de ingenios
arrinconados! qué de virtudes menospreciadas !Pe-
ro con todo esto me parece que el traducir de una

lengua en otra , como no sea de las reynas de las
lenguas griega y latina

*,es como quien mira los
tapices flamencos por el revés ,que aunque se ven

las figuras , son llenas de hilos que las escurecen,
y no se ven con la lisura y tez de la haz 1:y el

que traduzca libros de italiano en castellano ,que para mi
consideración es mas delito que pasar caballos á Francia.
Discurso de laNueva Poesía en su Filomena.
iLatina. Lope de Vega parece mancomuna estas len-

guas con las vulgares , según dice D.García á Pedro su
criado.

Sabes leer? Pedro. Bueno está eso;

Yaun sé Latín. D.Garda. Sí sabrás:
Porque yo nunca he tenido
El saber Latin ni Griego
Por hazaña ,pues que es
Lo mismo saber francés,
Ylo sabe qualquier lego.

Comedia de Santiago el Verde. P.III.fol.pp. b
z Y te _ de la haz. Elprimero que usó de esta compa-

ración tan propia parece fue D. Diego de Mendoza , ci-
tado por D.Esteban Manuel de Villegas en elprologo de
su traducción de Boecio :después de D. Diego la usó D.
Luis Zapata en el de su traducción del Arte Poética de
Horacio impresa año de l^pi.donde dice que son loa li-
bros traducidos tapicería del revés ,que está alli la trama,
la materia ,y las formas ,colores y figuras,como madera y
p'edras por. labrar, faltas de lustre y de pulimento ;y en que
añade que las obras traducidas son como los foragidos que
se pasan á otros reynos, que raro hace fortuna.


